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Resumen
El presente trabajo hace un análisis de la formación en administración en el nivel de maestría en 
Colombia. Parte de una revisión de la normatividad que regula los postgrados y de sus limitaciones; 
se realiza también una aproximación conceptual hacer de una manera más clara dicha distinción, 
estableciendo elementos generales que deberían tener en cuenta los programas de este tipo; se hace 
además una aproximación a las demandas sociales existentes en la actualidad a los programas de 
administración en Colombia. Por otra parte, se analiza la oferta formativa del campo, particularmen-
te de las maestrías en Administración, tanto a nivel internacional como nacional, para comprender 
de qué manera el sistema educativo está respondiendo a las necesidades que tiene nuestra sociedad. 
Finalmente, se plantean los resultados y principales conclusiones del estudio de estos aspectos.
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Abstract 
This work analyses of management education in the level of mastery in Colombia. It begins with a 
review of the laws that regulate the post degrees and his limitations; makes a conceptual approach to 
make clearer the mentioned distinction, establishing general elements that should bear in mind this 
kind of programs; it also makes an approach to the social existing demands to the management pro-
grams in Colombia. On the other hand, the article analyses the education offer in the fi eld of mana-
gement, particularly that of masters, both national and international, to understand how the education 
system is answering to the needs of our society. Finally, it points out some results and conclusions.
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Introducción
La disciplina administrativa es bastante reciente: aun-
que la práctica de la administración de las diferen tes 
formas organizacionales puede encontrarse a  través 
de la historia en diferentes grados de desarrollo, es 
a partir de la segunda revolución industrial que co-
mienza a tomar cuerpo un conjunto de conocimien-
tos diferenciados y especializados alrededor del 
ma nejo de las nacientes empresas industriales. 
Des de entonces, la formación de administradores 
se convirtió en un elemento de discusión y en una 
preo cupación central en el contexto empresarial y 
social. Diferentes escuelas alrededor del mundo se 
han creado desde entonces y nuestro país ha sido 
particu lar testigo de la proliferación de programas 
en este campo.
La pertinencia y calidad de los programas que se 
ofrecen en Colombia es un elemento de refl exión 
esencial si se piensa en el desarrollo de nuestras or-
ganizaciones y en el mejoramiento de la contribución 
que éstas pueden hacer a nuestra sociedad. Mucho 
se ha hablado en los últimos años de la gerencia y 
los gerentes, de las organizaciones y su competitivi-
dad, así como de los requisitos para el éxito. Todos 
estos elementos hacen parte, de una u otra manera, 
de los discursos de los diferentes programas de pre-
grado y postgrado que se ofrecen en el país y fuera 
de él. Sin embargo pocas veces se encuentran en 
las escuelas de Administración refl exiones profun-
das sobre la disciplina y sobre las demandas sociales 
a las cuales debe responder, no solo en el contexto 
empresarial, sino en la solución de los problemas 
más relevantes que aquejan a nuestra sociedad con-
temporánea.
El presente trabajo muestra las conclusiones gene-
rales de la investigación desarrollada por los autores 
en un campo específi co de la formación de Admi-
nistradores: el nivel de maestría. En principio, se 
supone que es en este momento de la formación 
donde se desarrollan las principales capacidades del 
estudiante para desempeñarse en la dirección de las 
organizaciones o en los roles de docencia e investi-
gación. Por ello, el análisis se centra en la compren-
sión de las demandas a las cuales deberían atender 
los programas de este nivel, las características de 
la oferta en el país, y la coherencia entre estos dos 
elementos. El trabajo señala también algunos ele-
mentos esenciales para repensar la pertinencia de 
los programas en un contexto crítico del modelo 
económico y de gestión necesario para el cambio 
de nuestras organizaciones.
1. Las limitaciones de la normatividad 
colombiana para diferenciar 
 los niveles de formación
En la actualidad y en Colombia, al menos en lo rela-
tivo al campo de la administración, no existe una de-
fi nición que aclare conceptualmente las  diferencias 
existentes entre la formación de pregrado y la de 
postgrado. Desde un marco general es posible en-
contrar que la Ley 30 de diciembre 28 de 1992 
(“Por la cual se organiza el servicio público de la 
Educación Superior”), en sus artículos 9 a 13 seña-
la lo siguiente:
• “Artículo 9. Los programas de pregrado prepa-
ran para el desempeño de ocupaciones, para 
el ejercicio de una profesión o disciplina deter-
minada, de naturaleza tecnológica o científi ca 
o en el área de las humanidades, las artes y la 
fi losofía. También son programas de pregrado 
aquellos de naturaleza multidisciplinaria cono-
cidos también como estudios de artes liberales, 
entendiéndose como los estudios generales en 
ciencias, artes o humanidades, con énfasis en 
algu nas de las disciplinas que hacen parte de 
dichos campos.
• Artículo 10. Son programas de postgrado las 
especializaciones, las maestrías los doctorados 
y los postdoctorados. 
• Artículo 11. Los programas de especialización 
son aquellos que se desarrollan con posteriori-
dad a un programa de pregrado y posibilitan 
el perfeccionamiento en la misma ocupación, 
profesión, disciplina o áreas afi nes o comple-
mentarias.
• Artículo 12. Los programas de maestría, docto-
rado y post-doctorado tienen a la investigación 
como fundamento y ámbito necesarios de su 
actividad. Las maestrías buscan ampliar y de-
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sarrollar los conocimientos para la solución de 
problemas disciplinarios, interdisciplinarios o 
profesionales y dotar a la persona de los instru-
mentos básicos que la habilitan como investiga-
dor en un área específi ca de las ciencias o de 
las tecnologías o que le permitan profundizar 
teórica y conceptualmente en un campo de la 
fi losofía, de las humanidades y de las a artes.
• Parágrafo. La maestría no es condición para 
acceder a los programas de doctorado. Culmi-
na con un trabajo de investigación.
• Artículo 13. Los programas de doctorado se 
concentran en la formación de investigadores a 
nivel avanzado tomando como base la disposi-
ción, capacidad y conocimientos adquiridos por 
la persona los niveles anteriores de formación. 
El doctorado debe culminar con una tesis” (vi-
ñetas nuestras).
Como se observa, tales defi niciones pretenden enun-
ciar la intencionalidad general de los programas de 
pre y postgrado pero dejan aún muy borrosamente 
delineado el asunto de la naturaleza de unos y otros, 
así como de la concreción de aquellos aspectos par-
ticulares que los defi nen. Desde esta perspectiva no 
podría extraerse, al menos de manera sufi ciente-
mente clara, la diferencia conceptual existente entre 
un pregrado y un postgrado en un área como la de 
la gestión, en la que los límites entre conocimiento 
especulativo y acción práctica, entre teoría y apli-
cación son tan difusos, en un campo cuyo estatuto 
epistemológico aún se encuentra en discusión.
  
Tal serie de indefi niciones puede obedecer al hecho 
de que el campo administrativo ha venido sustentan-
do su actividad formativa en una visión ortodoxa, 
confi gurada sobre la base de considerar, entre el 
con junto de tipos organizacionales existentes, tan 
sólo y esencialmente a la de tipo empresarial en el 
sector industrial y dentro del modo de desarrollo ca-
pitalista, y de privilegiar además, para aproximarse 
a la misma, la perspectiva funcional. Una tendencia 
que por lo general se mantiene tanto a nivel de pre-
grado como de postgrado.
Así pues, la diferencia entre pregrado y postgrado 
suele establecerse tan sólo en el hecho de conside-
rar al primero como un estadio de formación básica 
que habilita a un individuo para el ejercicio de la 
pro fesión administrativa y al segundo, posterior a 
éste, como uno que le permite profundizar en un 
tema (muy frecuentemente un área funcional) de la 
administración misma (en el caso de una especializa-
ción), en los conocimientos generales de la discipli-
na con una vocación ciertamente más práctica (v. gr. 
un Master of Business Administration -MBA), en 
procesos investigativos de nivel básico e intermedio 
(v. gr. un Master of Science -M.Sc- en Administra-
ción), o en la investigación básica o aplicada de nivel 
avanzado (en un doctorado o un postdoctorado). 
Muchos programas de formación en administración 
suelen caer en repeticiones temáticas y conceptua-
les, llevando a que el estudiante no pueda diferenciar 
claramente en términos curriculares y de formación 
entre un nivel y otro. De hecho, muchos estudiantes 
que están a punto de egresar de su pregrado tam-
poco tienen claridad acerca de diferencias básicas 
como la que existe entre una especialización y una 
maestría, o entre una maestría en ciencias o de in-
vestigación (MSc) y una profesionalizante o de pro-
fundización (MBA). Lo que sí es claro es que existe 
una impresión generalizada acerca de que el título 
de una especialización es de menor “jerarquía” que 
uno de maestría -y no que responden a propósitos y 
expectativas diferentes-, y que éste es a su vez “infe-
rior” al de un doctorado o postdoctorado.
Todos estos elementos han venido encontrando en-
tonces en las ofertas curriculares y en la legislación 
cada vez más puntos de refuerzo. De hecho muchos 
programas, particularmente los de especialización, 
han surgido de consideraciones defi nidas en térmi-
nos de potencialidades de mercado y no de una 
pers pectiva comprensiva en materia de pertinencia 
y calidad a la luz de un análisis sesudo de nuestras 
realidades, algo ciertamente similar a lo que ha veni-
do ocurriendo también con algunos programas de 
maestría. Es justamente por ello, así como por otra 
serie de factores complementarios, que es  frecuente 
encontrar un bajo nivel de articulación entre los pre-
grados y los postgrados en administración, tanto al 
interior de una misma universidad como por fuera 
de ellas.
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2. Hacia una fundamentación 
 conceptual: ¿qué esperar de 
 la formación de pregrado y maestría 
 en el campo de la administración?
Entendemos que el campo de la administración ha 
evolucionado de manera importante durante el últi-
mo siglo, no solo en términos de la capacidad de ges-
tión de los gerentes sino de la construcción misma 
de un cuerpo de conocimientos que, si bien no ha 
alcanzado el grado de desarrollo de otras  disciplinas, 
sí posee un conjunto de teorías que pretenden dar (y 
que en alguna medida lo han hecho) explicaciones 
e instrumentos de acción a buena parte de los fenó-
menos organizacionales que le competen. 
La historia y la observación empírica del  contexto ac-
tual de la educación superior en el mundo  muestran 
cómo tales teorías se han convertido en un objeto 
muy importante de estudio, discusión y transmisión 
en las diferentes universidades. Esto implica que 
existe en las comunidades académicas y gerenciales 
un nivel importante de validación de los discursos 
construidos y una aplicabilidad de los mismos en el 
terreno de la intervención en el seno de las organi-
zaciones tanto privadas como públicas.
¿Hasta dónde deben llegar los esfuerzos formativos 
a nivel de pregrado, de maestría y de doctorado en 
el campo de la gestión? Consideramos que esta dis-
tinción no sólo da luces para diferenciar y articular 
los programas de pregrado y maestría, sino también 
para vincularlos con las diferentes especializaciones 
y con los procesos tendientes a construir el nivel 
doctoral como una constante en las instituciones de 
educación superior en el país.
La formación postgradual, y en este caso la de las 
maes trías, puede ser entendida en el marco de lo 
que algunos autores han denominado la formación 
a lo largo de la vida, la cual entiende la posibilidad 
y la capacidad que tiene el ser humano para lograr 
un proceso continuo de educación a lo largo de su 
existencia y no tan sólo en un corto y temprano 
perío do de la misma; es decir, el proceso formativo 
no es entendido como algo acabado en cierto mo-
mento, puesto que siempre existe la posibilidad de 
mejorar y ampliar los conocimientos a partir de una 
construcción continua para la cual la universidad, 
aun que es un escenario privilegiado, es tan sólo uno 
dentro de los muchos posibles para lograr el apren-
dizaje. 
Junto con los programas de ingeniería, educación y 
derecho, los MBA están dentro de los de mayor de-
manda en el ámbito latinoamericano, e incluso a ni-
vel mundial; sin embargo, tanto en términos de sus 
contenidos como de las diferentes prácticas de for-
mación que ellos implementan, se han venido desa-
rrollando muchas discusiones álgidas, por ejemplo 
sobre la conveniencia o no de presentar un trabajo 
de tesis al fi nal del proceso. Elementos que se atri-
buyen a la experiencia empresarial que poseen los 
estudiantes de estos programas y al poco tiempo del 
que disponen para realizar sus estudios de postgra-
do. En ese sentido la discusión sobre la naturaleza 
académica de los programas, su currículo y pedago-
gía ha quedado en muchos casos subordinada a de-
cisiones de carácter competitivo que se centran en 
la captación de un mayor número de estudiantes y 
en la sostenibilidad fi nanciera del mismo.
Así, para los efectos del tema que aquí nos ocupa y 
en procura de lograr una mayor claridad  conceptual, 
al postgrado es posible concebírsele como la forma-
ción de nivel avanzado cuyo propósito central es 
la preparación para la docencia, la investigación, 
la aplicación tecnológica o el ejercicio especializado 
de una profesión. Un concepto que incluye tres ni-
veles de formación:
• Programas de especialización cuya fi nalidad 
es brindar conocimientos y entrenamiento 
pro fe sional en un campo específi co del saber 
(común mente una sub-disciplina), actualizando 
y profundizando el conocimiento acerca del 
mis mo, y refi nando en el proceso habilidades y 
destrezas que le son propias. 
• Programas llamados indistintamente  maestrías, 
master o magíster cuyo propósito es brindar 
cono cimientos avanzados en un campo del 
 saber académico o profesional, usualmente de 
carácter interdisiciplinario, en las ciencias, las 
artes, las letras o la tecnología. Entrenamiento 
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básico en investigación suele acompañar a este 
tipo de programas, particularmente en aquellos 
más conocidos como maestrías “académicas” 
en contraste con las maestrías llamadas “pro-
fesionales” o “profesionalizantes” cuyo énfasis, 
como su nombre lo indica, es el fortalecimiento 
y consolidación de las competencias profesio-
nales en un campo del saber. 
• Programas de doctorado cuya fi nalidad es brin-
dar preparación para la investigación original 
que genera aportes signifi cativos al acervo de 
conocimientos en una disciplina, demostrando 
haber superado distintos niveles de  complejidad 
en el saber que permitan avanzar, desplazar o 
aumentar las fronteras de un campo del cono-
cimiento. Aunque al título de doctor se le ha 
considerado siempre, en el mundo académico, 
como la “licencia” requerida para ejercer la do-
cencia universitaria, rara vez se encuentra algo 
en los currículos que tenga que ver con la ense-
ñanza en el nivel superior (Cruz, s.f., 2-3).
Para el caso de una maestría en administración se 
esperaría que el egresado desarrolle competencias 
para la comprensión y solución de problemas com-
plejos en el contexto organizacional (que no única-
mente empresarial). Se aspira a que su formación lo 
lleve más allá de la simple califi cación laboral en las 
técnicas administrativas y le brinde  herramientas su-
fi cientes para que sea capaz de examinar de manera 
crítica los modelos de gestión desarrollados en otros 
contextos, así como de adaptarlos a las necesidades 
propias de su organización, e incluso la competencia 
para, por qué no, generar modelos y alternativas de 
gestión propias. Debe estar además en capacidad de 
analizar los diferentes contextos del ambiente orga-
nizacional y visualizar y construir futuros deseables y 
posibles para su organización en el largo plazo.
3. El problema de las demandas sociales: 
la sociedad y no el mercado como 
 principal benefi ciario de la educación
El diseño curricular de cualquier programa de for-
mación a nivel postsecundario surge a partir de dos 
elementos principales. En primer lugar, de un objeto 
de estudio, esto es, de la delimitación de un campo 
específi co del mundo de la vida y del trabajo (en este 
caso, del mundo de las organizaciones) que se deci-
de privilegiar y alrededor del cual se emprende una 
labor de índole teórica (construcción de conceptos 
y de relaciones lógicas entre ellos) y metodológica 
(defi nición de modos apropiados de intervenir en 
la realidad a la luz de dichos conceptos). El objeto 
de estudio delimita entonces el ámbito conceptual 
del programa y de todos sus desarrollos así como 
los contenidos que sus espacios académicos tendrán 
que responder de una u otra forma de acuerdo a sus 
particularidades. 
Entendemos a la organización como el objeto de 
estudio y a la actividad integral de gestión como 
una acción social de regulación y proyección de la 
organización que implica la conducción y la toma 
de decisiones en un ambiente de incertidumbre y 
cambio continuo, y la articulación de la organización 
con el entorno y en el largo plazo. Dicha acción de 
gestión se desarrolla en el escenario organizacio nal, 
que no únicamente empresarial, y a través del mis-
mo, impacta positiva o negativamente la vida en la 
sociedad. Por esto se hace necesario hablar de las 
demandas sociales, cuya defi nición debe par tir 
de una refl exión a propósito de los problemas más 
importantes que afronta la sociedad en la que se de-
sarrolla los programas, y de los mecanismos a través 
de los cuales éstos pueden contribuir a su solución. 
Las demandas sociales hacen referencia entonces 
a un conjunto de problemas que son reconocidos 
como tales por un grupo social que asume la vocería 
y pone en evidencia la necesidad de atención sobre 
ellos. Así, se entiende que éstas van mucho más allá 
de las demandas del mercado, en el sentido de que 
no se remiten exclusivamente a las expectativas de 
los estudiantes o los empleadores sino a problemas 
más amplios, sensibles y generales, a cuya solución 
se puede y se debe contribuir, por supuesto, y entre 
otras, a través de la educación superior.
Algunos de estos problemas fundamentales que 
afronta en la actualidad la sociedad colombiana, en 
los cuales se puede impactar positivamente a través 
de la gestión y la conducción de nuestras organi-
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zaciones, y por ello claro está, también por medio 
de una propuesta formativa como la que aquí se 
propone, son los siguientes: 
• La pobreza y la inequidad social y económica.
• El desempleo y el subempleo.
• La inseguridad física y económica de los ciuda-
danos.
• El confl icto armado.
• El acelerado deterioro medioambiental.
• El bajo desarrollo del capital social.
• El bajo desarrollo científi co y tecnológico del 
país.
• La baja Capacidad de Gestión de las organiza-
ciones colombianas.
• El bajo grado de competitividad de nuestras or-
ganizaciones y la escasa inserción con los mer-
cados internacionales.
• La corrupción administrativa y el creciente de-
terioro de las instituciones democráticas.
• La inefi ciente conformación del aparato pro-
ductivo colombiano y la informalidad laboral 
que la misma conlleva.
Entendemos pues que los programas de formación 
postgradual no existen solamente para suplir al 
mer ca do laboral de empleados competentes en su 
área específi ca de desempeño: existen, sobre todo, 
para contribuir en la formación de ciudadanos ilus-
trados en el sentido kantiano: individuos que están 
en condiciones de pensar por sí mismos, de tomar 
sus propias decisiones, de analizar críticamente el 
mundo en el que viven y de poder, por lo tanto, 
concebir mo delos alternativos de desarrollo y actuar 
en  función de ellos. 
Particularmente en el nivel de maestría, se espera 
que se alcance un elevado nivel de impacto en la 
trans formación de la realidad organizacional, ya que 
sus egresados no sólo deben haberse apropiado de 
una serie de conocimientos recientes, sino que ade-
más deben estar en capacidad de desarrollar la ha-
bilidad para comprender la complejidad  inherente a 
las organizaciones y sus problemáticas, y también, lo 
cual es fundamental, de tener la capacidad para ima-
ginar y realizar acciones que permitan la construc-
ción de nuevas realidades organizacionales y so ciales 
que mejoren la calidad de vida en nuestro país.
4. La formación en administración 
 en Colombia: la respuesta actual 
 de las escuelas de administración 
 a las demandas de la sociedad
En el año 2004, el MEN, Icfes y Procad desarrolla-
ron el Marco de Fundamentación Conceptual de 
los Exámenes de Calidad de la Educación Supe-
rior en Administración. Un estudio en el que estas 
instituciones hacen una síntesis de las principales 
características y tendencias de la formación admi-
nistrativa, tanto en Colombia como en el ámbito 
internacional, entre las cuales se encuentran: 
• “Gran infl uencia del modelo norteamericano 
focalizado en las etapas del proceso administra-
tivo y aplicadas en cada una de las áreas funcio-
nales. A nivel curricular ello corresponde a la 
formación profesional, constituyendo el llama-
do core del proceso formativo.
• Reconocimiento de la administración como una 
disciplina social que requiere del abordaje inter-
disciplinario. En muchos casos, las discipli nas 
están agrupadas en ciclos de formación básica 
constituidos por conocimientos y habilidades en 
áreas como matemáticas, derecho, formación 
integral, habilidades comunicativas, entre otras.
• Gran auge de programas de formación de post-
grado, especialmente en especializaciones a ni-
vel nacional, y maestría a nivel internacional.
• Relevancia de las prácticas empresariales como 
campo de aplicación de los conocimientos ad-
quiridos en la carrera y punto de contacto con 
el sector productivo.
• Ofrecimiento de ciclos de profundización o 
énfasis, en los cuales el estudiante selecciona 
una opción que fortalece su formación profe-
sional. Estos ciclos se relacionan con negocios 
internacionales, fi nanzas, mercadeo, gestión hu-
mana y espíritu empresarial.  Adicionalmente, 
algunas opciones son la entrada a cursos de 
postgrado en el área seleccionada.
• Presencia del espíritu empresarial en los progra-
mas a través de cursos especializados, opciones 
terminales y alternativas de grado.
• Reconocimiento de la importancia del  entorno 
nacional e internacional, y su infl uencia en la ges-
tión de las organizaciones  contemporáneas.
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• Mayor relevancia a la internacionalización for-
ma lizada en cursos de economía  internacional, 
marketing internacional, negocios interna cio-
na les, fi nanzas internacionales, estudios com-
parativos entre países, manejo de varios idio-
mas, movilidad internacional de estudiantes y 
profesores, utilización de literatura especializa-
da en otros idiomas, y análisis de la infl uencia 
de procesos globales de gestión.
• Escasa presencia de la investigación en el pregra-
do. Ella está generalmente asociada con los tra-
bajos de grado aún cuando cada vez más adquie re 
importancia de la investigación  formativa orien-
tada al fortalecimiento de la escritura, la solu ción 
de problemas organizacionales, formu lación de 
preguntas de investigación y desarrollo de ha-
bilidades de pensamiento encaminadas al uso 
sistemático de metodologías de  investigación.
• A nivel latinoamericano, existe una gran preocu-
pación por la pertinencia de los estudios de 
admi nistración para solucionar problemas pun-
tuales del entorno tales como pobreza, corrup-
ción, violencia, desigualdad social, desempleo, 
futuro incierto para la juventud, discriminación 
de género, entre otros.
• Tendencia a disminuir el número de semestres 
para buscar una formación más general y bási-
ca en los programas de pregrado, y una mayor 
profundidad en el postgrado.
• Gran importancia del análisis del entorno, es-
trategia, cambio organizacional y competitivi-
dad, dada la turbulencia del entorno, su com-
plejidad, inestabilidad e incertidumbre.
• Reconocimiento de las organizaciones como 
entes sociales, y el fortalecimiento de la forma-
ción de líderes con actitud ética y responsabili-
dad social.
• Dado el tamaño de las empresas a nivel mun-
dial, focalización en pequeñas y medianas em-
presas, donde la innovación se convierte en 
la principal característica de diferenciación y 
competitividad.
• Mayor énfasis en los enfoques de los progra-
mas de administración en campos como:
• Globalización; cambio organizacional; compe-
titividad; nuevas formas de trabajo; estrategia; 
relaciones interpersonales; áreas funcionales; 
espíritu empresarial y creación de empresas” 
(Men, Icfes y Procad, 2004, 9-11) (cursivas y 
negri llas nuestras).
Pero además, a lo largo de las últimas décadas se ha 
realizado una serie de trabajos que hacen un balance 
de las condiciones de calidad de los programas de 
Administración en el país y aunque la gran mayoría 
de ellos ha centrado la refl exión en los programas 
profesionales de pregrado y en las consecuencias de 
su acelerado y descontrolado crecimiento,  algunos 
otros se han concentrado también en la formación 
de postgrado. Con base en ambos es posible enun-
ciar algunos de los principales problemas que pre-
senta la formación administrativa en Colombia, a 
saber: 
4.1 Cantidad Vs. Calidad 
• El  incontrolado crecimiento en la oferta de 
programas durante las últimas décadas no se 
ha visto compensado por esfuerzos signifi cati-
vos en términos de mejoramiento de las condi-
ciones académicas y administrativas en que se 
ofrecen. Como consecuencia, la gran mayoría 
de programas existentes presentan bajos nive-
les de calidad. 
4.2 El Currículo1
• De acuerdo con un texto de Eric Cournel titu-
lado Refl exiones sobre el presente y futuro 
de las facultades de administración, en las 
últi mas dos décadas las escuelas de negocios 
han venido siguiendo dos tendencias básicas: 
1) La simplifi cación de los contenidos de varias 
de las disciplinas que componen la administra-
ción, y 2) el dominio de la metodología de estu-
dios de caso para la enseñanza y el aprendizaje 
del estudiante (Citado en MEN, Icfes y Procad, 
2004, 6-7). 
1 Este apartado se sustenta fundamentalmente en Saavedra (2004).
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• Los programas carecen de objetivos claros en 
materia de formación. El diseño curricular no 
surge de una conceptualización que responda 
a las características, competencias y perfi les 
de seables para este tipo de profesionales dado 
el contexto en el que desarrollará su actividad, 
sino que se busca la adaptación acrítica de con-
ceptos y modelos de formación diseñados para 
otros contextos. El resultado es la superposi-
ción de estilos y modelos educativos, así como 
la ambigüedad en la aplicación de metodolo-
gías de enseñanza-aprendizaje de la disciplina.
• Los contenidos de los planes de estudios pre-
sentan una estructura funcional centrada en la 
enseñanza de áreas como fi nanzas, mercadeo, 
recursos humanos y producción. El componente 
específi co de gestión es muy escaso, así como la 
formación en habilidades de proyección y toma 
de decisiones integrales y a largo plazo. 
• El componente de formación económica y en 
ciencias sociales resulta muy escaso, y son po-
cos los programas que incluyen cursos que tra-
ten contenidos básicos como la gestión pública 
y los negocios internacionales. Así mismo, no 
existe una genuina preocupación por la forma-
ción humanística y científi ca de los  estudiantes. 
- Existe un componente muy bajo de teorización 
en el desarrollo del currículo, lo cual lleva a una 
formación “profesionalizante”, centrada por lo 
común en la casuística2 y en la adaptación acrí-
tica de modelos y prácticas foráneas de ges tión. 
Ello se debe a la generalizada creencia entre pro-
fesores y directivos (motivada por la demanda del 
sector empresarial por profesionales ‘prácticos’) 
de que la formación en gestión adolece de un ex-
cesivo “teoricismo” y de que el estudiante necesi-
ta ante todo formarse en el uso de herramientas 
para la solución de problemas concretos, para 
trivializar  situaciones complejas. El pregonado 
divorcio entre teoría y práctica parte de una erró-
nea interpretación de la teoría como especula-
ción inútil o recitación de proverbios y principios 
generales, pero no como lo que en realidad es: 
un ejercicio de búsqueda de explicaciones a los 
fenómenos (organizacionales en este caso) y de 
articulación, con carácter explicativo y predictivo, 
del cono ci miento sobre un fenómeno dado. En 
este am biente, no resulta extraño que se vea a 
la Administración únicamente desde el punto de 
vista ‘procedimental’, como “un conjunto de prin-
cipios y técnicas para la asignación y utiliza ción 
racional de recursos y medios tendientes a la ob-
tención de determinados fi nes” (Dávila, 1991). 
• Los administradores son formados en la aplica-
ción de modelos y herramientas de gestión que 
han sido diseñadas en otras épocas y para otros 
contextos y problemáticas. Existe un completo 
desconocimiento, incluso entre los mismos pro-
fesores y gerentes, de la realidad empresarial 
colombiana, lo cual explica en buena parte el 
efecto contraproducente de las soluciones pro-
puestas desde las escuelas de Administración a 
los problemas del empresariado y, en general, 
de la sociedad colombiana3. 
• Existe poca fl exibilidad curricular, lo que im-
pide tanto la formación humanística (en vista 
de que asignaturas de ese tipo son práctica-
mente inexistentes en los planes de estudios) 
y la transdisciplinariedad como la profundiza-
ción en áreas específi cas de interés y utilidad 
para el estudiante. 
4.3 La Investigación4 
• La producción académica en investigación, me-
dida por el número de publicaciones, es muy 
2 El método de casos, desarrollado por la Escuela de Harvard en el siglo XIX, es muy utilizado en Colombia en los programas de 
formación de administradores, en especial en las áreas de Gerencia de las especializaciones. Para una crítica de esta metodología, 
que busca esencialmente el ‘entrenamiento’ en la simplifi cación de problemas complejos, en su descontextualización y en la gene-
ralización de soluciones estándar para todo tipo de ambiente y problemática. (Cfr. Aktouf, 2000). 
3 En palabras de Romero: “La crítica situación que enfrentamos como país (entendiendo por esto la ansiedad y la angustia por la 
brutalidad de lo cotidiano, la limitación de los recursos a disposición y todo lo que se quiera agregar a ello), lejos de justifi car las ac-
titudes complacientes que nos han postrado en una ignorancia vergonzosa con respecto a las organizaciones que nos son propias, 
nos exige un mayor esfuerzo por conocer la realidad de nuestras empresas y organizaciones, de sus actores, de sus prácticas, de 
sus culturas” (1998, 37).
4 Cfr. Malaver et. al. (2000).
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reducida. La que se publica evidencia niveles 
insufi cientes de calidad, lo cual denota la caren-
cia de mecanismos apropiados de autorregula-
ción vinculados a la ausencia de una sólida co-
munidad académica en el área administrativa. 
Además, esta investigación se concentra en 
muy pocas instituciones y autores, quienes por 
lo demás no presentan niveles de productividad 
especialmente altos.
• La concentración investigativa se da también 
a nivel temático: es muy limitado el espectro 
de los temas tratados por los trabajos que so-
cializan resultados de investigación empírica y 
no existe una coherencia entre la problemá-
tica escogida como objeto de estudio y las 
demandas por investigación en el área. 
• En la medida en que los trabajos de investiga-
ción que indagan a propósito de la realidad 
empresarial colombiana son muy limitados, 
con centrados y presentan un nivel de calidad 
insatisfactorio, y en tanto no existe un  vínculo 
estrecho entre la actividad investigativa y la 
docencia propiamente dicha, resulta muy bajo 
el impacto de la investigación empírica en la 
práctica administrativa y en el consiguiente me-
joramiento de la capacidad de gestión las em-
presas colombianas. 
• No existe una política ni una cultura de la inves-
tigación en las escuelas de Administración del 
país, lo que se evidencia en el bajo nivel de la 
producción investigativa, el limitado número de 
docentes investigadores, la ausencia de meca-
nismos efi caces de regulación y socialización de 
resultados así como el predominio del esfuerzo 
individual y la casi inexistencia de grupos y lí-
neas consolidadas de investigación en la gran 
mayoría de instituciones y programas. Además, 
la mayor parte de la investigación en gestión en 
el país es realizada por profesionales de otras 
disciplinas; es muy baja la participación de los 
administradores en la actividad investigativa en 
su propia área.   
4.4 Los Docentes
• En general se evidencia una baja preparación 
académica de los docentes, lo cual se traduce, 
entre otros aspectos, en su muy limitada pro-
ducción investigativa y en baja calidad general 
de los procesos de formación. 
• No existe un compromiso sostenible con la ca-
rrera académica. Es muy frecuente, sobretodo 
en los profesores de cátedra, la práctica de uti-
lizar la docencia universitaria como “una fuente 
más de ingresos”, cuya estructura está susten-
tada en el trabajo en el sector empresarial. En 
otras ocasiones, se utiliza la carrera académica 
como “trampolín” para lograr la vinculación al 
sector productivo. Circunstancias que en con-
junto explican parcialmente el alto nivel de ro-
tación entre el personal docente vinculado a los 
programas de Administración.
Todas estas son entonces apenas algunas de las 
principales defi ciencias de la formación administra-
tiva en Colombia en lo que atañe al problema de la 
Calidad. Un análisis pormenorizado de las condicio-
nes académicas y administrativas en las que son 
ofre cidos este tipo de programas revelaría que en 
muchos casos la situación es más crítica de lo que 
puede evidenciar un estudio transversal. 
5. La oferta de programas de maestría 
5.1 Una mirada al contexto nacional
En nuestro país, como resultado de una tendencia 
sostenida de crecimiento de la oferta formativa, en lo 
fundamental a lo largo de los últimos 25 años, exis-
ten en la actualidad, de acuerdo con cifras recientes 
recabadas por Ascolfa y sustentadas en el SNIES, 
423 programas universitarios en Administra ción 
ofrecidos por 118 Instituciones de Educación Supe-
rior (IES), de los cuales tan sólo 21 han sido acredi-
tados por el Consejo Nacional de  Acreditación.
Ahora bien, aunque la oferta formativa a nivel de 
pregrado es verdaderamente signifi cativa, la  realidad 
pone en evidencia que a nivel de postgrado el creci-
miento en el número de programas tan sólo ha sido 
notable en lo referente a las especializaciones. Las 
maestrías han tenido un crecimiento mucho menos 
que proporcional y los doctorados, aunque en nues-
tro país ya no son una utopía, hasta hace muy pocos 
años no estaban lejos de serlo. En Colombia existen 
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formalmente 26 programas de maestría (aunque al-
gunos, como los 7 de la Universidad de los Andes 
y los 2 de la Universidad Externado de Colombia, 
perte necen a la misma Universidad, funcionan bajo 
el mismo registro ofi cial y otorgan el mismo título), 
ofrecidos por 16 Instituciones de educación Supe-
rior (IES). 
Varios hechos se destacan en esta población. En 
pri mer lugar, si hacemos uso de los criterios de cla-
sifi cación defi nidos por el marco normativo (artículo 
6 del ya citado Decreto 1001 de abril 3 de 2006), 
encontramos que tan sólo 3 programas tienen un 
énfasis en la investigación (son maestrías “académi-
cas” o “científi cas”) mientras que 23 lo tienen en la 
profundización (son “profesionalizantes”). En segun-
do lugar, si nos atenemos a lo anterior, podemos de-
cir también que, de las maestrías en Administración 
en Colombia que tienen este último énfasis, la gran 
mayoría se acerca en su diseño al ya caracterizado 
aquí esquema ortodoxo del Master of Business Ad-
ministration (MBA), en realidad, tan sólo algunos 
dentro de este segundo tipo de programas en el país 
se distancian de él (lo cual ciertamente es notable) y 
procuran desarrollar su propia identidad. 
Estructuras curriculares
A través de las páginas web de cada una de las uni-
versidades que ofrecen programas de maestría en 
administración, en sus diferentes versiones, se obtu-
vo información referente al currículo que ofrecen. 
Con esta información se construyó una tabla que 
permitiera realizar un ordenamiento y clasifi cación 
para contar con una base de datos de cada uno de 
los contenidos programáticos de los 11 programas 
de MBA en estudio a nivel local. Esta investigación 
nos permitió fi nalmente identifi car las asignaturas 
básicas y electivas fundamentales en los programas 
que se ofrecen en la ciudad.
Al tener clasifi cada y sistematizada la información 
de los currículos de cada programa, se hallaron 63 
asignaturas básicas y 11 adicionales compuestas por 
electivas, talleres y seminarios. Se identifi có que las 
6 grandes áreas sobre las que trabajan las escuelas 
de negocios y que conforman el pilar del programa 
son: Finanzas, Mercadeo, Producción con énfasis 
en creatividad e innovación, Estrategia, Economía y 
Teoría Organizacional. 
Se seleccionaron también las asignaturas básicas 
y electivas más recurrentes en los 11 programas, 
determinándolas como esenciales y/o fundamen-
tales en el programa MBA. Un proceso realizado 
calculando el porcentaje de escuelas de negocios 
que tenía cada asignatura dentro de su programa. 
Los resultados son los siguientes:
Asignaturas Básicas: (10 de 63)
1. Gerencia de Mercadeo 82%
2. Aspectos jurídicos de las organizaciones 73%
3. Formulación e implementación estratégica 73%
4. Gerencia Financiera 64%
5. Teoría y Análisis Organizacional 64%
6. Responsabilidad Social Empresarial 64%
7. El empresariado en Colombia 64%
8. Macroeconomía 45%
9. Gestión de la creatividad e innovación 45%
10. Sistemas de la información 45%




4. Formación Integral 45%
5. Habilidades Gerenciales 18%
Ahora bien, de la  consulta realizada en las  páginas 
web de cada una de las escuelas de negocios locales 
que ofrecen programas de maestría en el campo 
admi nistrativo, se puede concluir que, en  general, 
éstas pretenden formar a los profesionales de acuer-
do al contexto y las necesidades imperantes a nivel 
regional, por tal razón se observa que las ofertas 
formativas enfatizan en la creatividad y la innova-
ción, la responsabilidad social del empresario y la 
gestión de empresas asociativas, además de crear 
espacios propicios para que el profesional  adquiera 
y desarrolle sus habilidades gerenciales y de esta 
manera pueda ser competitivo en cada uno de los 
escenarios a los que va a enfrentarse. 
La competencia internacional en el mercado labo-
ral, por efecto de la globalización, exige que las 
univer sidades ofrezcan a los profesionales ciertas 
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actividades que complementen y fortalezcan los co-
nocimientos adquiridos en las cátedras magistrales. 
Dentro de ellas encontramos entonces: talleres en 
ética, liderazgo, comunicación gerencial,  habilidades 
gerenciales, seminarios en investigación, conferen-
cias con expositores internacionales y foros.
Se encontró también que otras de las características 
más relevantes en los programas de esta naturaleza 
son claramente las siguientes: 
• El uso del método de caso: inicialmente em-
pleado por la Universidad de Harvard hace más 
de un siglo y que hasta ahora es considerado 
por muchas escuelas como uno de los mejores 
dispositivos pedagógicos ya que, según el argu-
mento, enfrenta al alumno a situaciones reales 
en las que un buen uso de sus habilidades le 
permitirá alcanzar el éxito.
• Nivel del cuerpo docente: una buena cantidad 
de profesores con Ph.D. se encuentra necesa-
riamente vinculada al programa y correlacionada 
en alguna medida con los niveles de productividad 
tanto en investigaciones como en publicaciones, 
lo que impulsa la creación de conocimiento.
• Inserción internacional: que se mide a  través 
de las relaciones internacionales que logra cons-
tituir cada escuela de negocios. Esto incluye: 
nexos estratégicos relevantes con otras escue-
las posicionadas dentro de las mejores, el uso 
en función de los mismos de esquemas de do-
ble titulación, la vinculación a redes temáticas e 
investigativas internacionales, entre otras.
• Acreditación Internacional: los parámetros 
que frecuentemente se consideran para esta 
área incluyen particularmente las  acreditacio nes 
inter nacionales obtenidas por las  escuelas de 
negocios. En este sentido, son tres las acredita-
ciones internacionales que más se destacan: La 
europea Equis, la estadounidense AACSB y la 
británica y especializada a nivel de maestrías 
de profundización o profesionalizantes en admi-
nistración, la AMBA. En cuanto a la primera, 
Equis, el organismo regulador es la EFMD (Eu-
ropean Fundation for Management Develop-
ment), que tiene inspiración europea, pero 
ám bito mundial. Es por ello que proporciona 
un excelente marco comparativo de calidad en 
programas de maestría de vocación internacio-
nal. Las escuelas que aspiran a esta  acreditación 
deben demostrar no sólo una extraordinaria ca-
lidad en todos los aspectos de su actividad sino 
también un alto grado de internacionalización, 
algo que la EFMD valora especialmente a la 
hora de concederla. 
La segunda, La Asociación de MBAs (AMBA), radi-
cada en Gran Bretaña, dio comienzo a sus activida des 
en el año 1967. Los criterios de concesión están dise-
ñados por un Consejo de Acreditación Internacional 
compuesto por académicos de amplia experiencia y 
representantes corporativos que monitorean de forma 
constante dichos criterios para adaptarlos a los cam-
bios que se produzcan en las prácticas empresariales y 
directivas. Esta acreditación es también por supuesto 
de corte internacional. Y la tercera, esta ubicada en el 
ámbito estadounidense, es la AACSB, regulada por 
AACSB Internacional. Quizá por ser Estados Unidos 
precursor del MBA es ésta la organización más anti-
gua, pues de hecho fue fundada en el año 1916. 
Tan sólo la Universidad de los Andes en la  actualidad 
posee la acreditación de Equis así como la  otorgada 
por la Asociación de MBAs (AMBA), un hecho que 
nos proporciona un panorama de refe rencia que su-
giere claramente la necesidad de prestar una  mayor 
atención a las Escuelas internacionales  acreditadas, 
al programa local mencionado y a este tipo de certi-
fi caciones que terminan siendo defi nitivos para “com-
petir” y ser reconocidos en el contexto  externo.
Ahora bien, con relación a la dimensión  económica de 
un programa de este tipo, los precios de los programas 
locales oscilan entre $2.800.000 y $11.000.000 de 
pesos por semestre. Razón por la cual quienes apli-
can para ser admitidos en ellos tienen por lo general 
una edad promedio de 28 años y cuentan con 5 o 
más años de experiencia en compañías de trayecto-
ria, en cargos de responsabilidad y/o con altos niveles 
de remuneración, lo cual, de hecho, es consistente 
con lo que sucede a nivel internacional.
5.2 Una mirada al contexto internacional
Un criterio que se ha considerado necesario para la 
elaboración de este escrito es la referenciación de al-
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gunos programas a nivel internacional. Aunque mun-
dialmente existen hondas diferencias entre los diversos 
sistemas educativos, no sólo en cuanto a la estructura, 
el carácter de la educación, los  principios subyacentes 
y otros aspectos culturales, en el globo, en el campo 
de la formación en Administración, un factor común 
es la presencia de programas del tipo MBA y, dado el 
elevado pragmatismo de la disciplina, la escasez de las 
maestría en ciencias en este campo. 
En efecto, el invento norteamericano de los MBAs, 
que inició a comienzos del siglo XX y se masifi có en 
la década de 1960, lo ha hecho también a lo largo y 
ancho del planeta y se ha convertido en un patrón de 
comparación de los niveles de calidad edu cativa –en lo 
que a la disciplina administrativa se refi ere– entre ins-
tituciones, programas, individuos, regiones e incluso 
países. Es más, un parámetro que ha venido siendo 
utilizado a nivel internacional para evaluar la calidad de 
la formación en Administración de una escuela de ne-
gocios a nivel internacional, es justamente el prestigio 
alcanzado esencialmente por sus programas MBA.
En muchos países se considera que es tan sólo a 
través de programas MBA que se logra  realmente 
generar aptitudes y cualidades para ocupar un car-
go gerencial destacado (Chief Executive Offi cer 
–CEO). Es más, dada su defi nición ortodoxa y cier-
tamente estandarizada, es posible observar a través 
de ellos diversas características comunes que permi-
ten extraer conclusiones acerca de la formación en 
Administración a nivel internacional. En el presente 
apartado se exponen algunos elementos relevantes 
que permitirán conocer de manera más amplia los 
programas de MBA y las mejores escuelas de nego-
cios, que durante años se han dedicado a  impartirlos 
perfeccionando sus metodologías, actualizando sus 
currículos, contratando un cuerpo docente de alta 
calidad intelectual y profesional y buscando  espacios 
que le permitan al aspirante desarrollar sus habilida-
des para enfrentar los desafíos que impone el irre-
versible proceso de globalización.
Rankings de las mejores escuelas de negocios 
Revistas internacionales especializadas en el tema 
de negocios, han publicado rankings anuales que 
determinan la posición de los programas de MBA 
ofrecidos por las más importantes escuelas de ne-
gocios del mundo. Para la elaboración del presente 
documento se tuvieron en cuenta las cuatro revistas 
más prestigiosas y que gozan de mayor credibilidad 
en la elaboración de este tipo de estudios gracias a 
su rigurosa metodología. Éstas son: The  Economist, 
Financial Times, Wall Street Journal y América 
Economía. Cada una de ellas tiene crite rios diferen-
tes en la metodología empleada para evaluar la ca-
lidad de los programas de MBA. Por ejemplo, The 
Economist considera aspectos tales como: las nue-
vas oportunidades laborales y/o profesionales que 
se le presentan al profesional una vez termina el 
MBA, el porcentaje de docentes con Ph.D. de tiem-
po completo pertenecientes al programa, la diversi-
dad de nacionalidades presentes en el programa, el 
incremento del salario del profesional que se obtie-
ne con el título de MBA, entre otros.
Wall Street Journal clasifi ca las escuelas de negocios 
según la valoración realizada por los responsables de 
selección encargados de contratar a graduados de 
MBA Full-Time. Para la elaboración del ranking la 
revista recoge, en colaboración con la fi rma Harris 
Interactive, las opiniones de 3.267 responsables de 
selección que se ocupan de reclutar a candidatos en 
posesión de un MBA full-time. Y América Economía 
tiene en cuenta esencialmente cuatro áreas de aná-
lisis: calidad académica,  creación de conocimiento, 
calidad e inserción internacional y poder de marca.
Ranking consolidado de las mejores escuelas 
de negocios 
Para poder entonces hacer cierto tipo de ranking 
en función de estos rankings, dada la diversidad 
de criterios que cada uno de ellos utiliza, se realizó 
un ranking consolidado, el cual, es el resultado de 
cierto tipo de combinación que llevamos a cabo en 
la institución de las clasifi caciones realizadas por las 
cuatro revistas antes mencionadas. Esto nos permi-
tió contar con una categorización más certera, ajus-
tada y confi able para el estudio. 
El ranking fi nal posicionó a Stanford Graduate School 
of Business en primer lugar y a Bocconi University 
School of Management en el número 36, siendo este 
el último lugar considerado por el mismo.
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1 Stanford Graduate School of Business USA
2




4 MIT Sloan School of Management USA
5 Columbia Business School USA
6 University of Chicago GSB USA
7 IESE Business School España
8 Instituto de Empresa Business School España
9 London Business School Inglaterra
10 Harvard Business School USA
Fuente: Los autores, con base en los 4 rankings ya citados
Así pues, para la elaboración del ranking consoli-
dado se tuvieron en cuenta los rankings  elaborados 
por cuatro de las más prestigiosa e infl uyentes re-
vistas especializadas del mundo como son The Eco-
no mist, Financial Times, Wall Street Journal y 
América Economía. Una vez se obtuvieron los ran-
kings realizados por estas revistas, correspondien-
tes al año 2005, se construyó una tabla en una 
hoja de cálcu lo de Microsoft Excel que nos permitió 
 visualizar de manera simplifi cada las cuatro clasifi -
caciones que posicionaban a las 20 mejores escue-
las de negocios. Luego, se procedió a identifi car la 
frecuencia con la que se repetían las escuelas de 
negocios en cada una de las cuatro clasifi caciones. 
En otras pala bras se contabilizó el número de veces 
en las que cada escuela de negocios se repetía o fue 
tomada en cuenta en los diferentes rankings. 
De manera que se podía presentar desde la posibili-
dad de que una escuela de negocios fuera tenida en 
cuenta tan sólo en una sola revista hasta la de que 
ella fuera considerada por las cuatro. A partir de la 
frecuencia con la que se repetía cada universidad 
en los rankings de las revistas, y de la posición que 
tenía en cada una de ellas se procedió a clasifi car a 
las universidades y a sus ofertas formativas a nivel 
de maestría en el campo. Por lo tanto, la escuela de 
negocios tomada en cuenta por las cuatro revistas 
y que, en la suma de las posiciones ocupadas en 
cada caso haya obtenido la menor cantidad, ocupó 
entonces el primer lugar en el ranking consolidado 
y así sucesivamente con las posiciones consecutivas 
hasta la última considerada, es decir, aquella que 
ocupó el puesto número 36 en el mismo.  
Debido a que las escuelas de negocios latinoame-
ricanas no registran comúnmente en los rankings 
internacionales, se consultó la revista especializada 
América Economía, que se encarga anualmente de 
clasifi car las 20 mejores escuelas de negocios de 
América Latina, ellas son:
Cuadro 2.
Ranking de Escuelas Latinoamericanas
No América Economía (América Latina) País
1 INCAE Business School Costa Rica
2 Pontifi cia Universidad Católica de Chile Chile
3 Universidad Adolfo Ibáñez Chile
4




ITAM, Instituto Tecnológico Autónomo 
de México
México
6 Universidad de Chile (EPEN) Chile
7

















13 Universidad de los Andes Colombia
14 Fundação Dom Cabral Brasil
15 Universidad Torcuato di Tella Argentina
16 IBMEC Brasil
17 ESAN Perú
18 Universidad de Desarrollo Chile
19 Universidad Anáhuac del Sur México
20 Pontifi cia Universidad Católica Brasil
Fuente: Ranking Revista América Economía para el año 2005
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Estructuras curriculares de los programas de MBA 
en las mejores escuelas de negocios
Con la información que arrojó el ranking  consolidado, 
se procedió a consultar las páginas Web de cada una 
de las 36 escuelas de negocios, con el objetivo de obte-
ner la información referente al currículo  perteneciente 
al programa MBA de cada una de ellas. Con esta infor-
mación se construyó nuevamente una tabla en Micro-
soft Excel con el objeto de clasifi car la información y 
contar, de esta manera, con una base de datos de ca da 
uno de los contenidos programáticos de las 36 escue-
las de negocios. Esta investigación permitió fi nal mente 
identifi car qué asignaturas básicas y electivas son funda-
mentales en un Master of Business Administration.
Al tener clasifi cada y sistematizada la información 
de los currículos de cada una de las 36 escuelas de 
negocios, se hallaron 40 asignaturas básicas y 32 
electivas. Se identifi có que las 7 grandes áreas sobre 
las que trabajan todas las escuelas de negocios y que 
conforman el pilar del programa son: Contabilidad, 
Finanzas, Marketing, Operaciones, Estrategia, Eco-
nomía y Comportamiento Organizacional. 
Luego, una vez más, se seleccionaron las  asignaturas 
básicas y electivas más recurrentes en los programas 
de las 36 escuelas, determinándolas como esenciales 
y/o fundamentales en el programa MBA. Dicha se-
lección se realizó calculando el porcentaje de escue-
las de negocios que contenían cada asignatura en su 
programa, los resultados fueron los siguientes:
Asignaturas Básicas: (14 de 40)
1. Gerencia de Procesos y operaciones 92%
2. Contabilidad Financiera 89%
3. Liderazgo y Comportamiento organizacional 86%
4. Finanzas 81%
5. Gerencia de Marketing 81%
6. Formulación Estratégica 58%
7. Gerencia Económica  53%
8. Datos, riesgo y decisión 44%
9. Macroeconomía 44%
10. Gerencia de Recursos Humanos 39%
11. Modelos para análisis cuantitativos 33%
12. Sistemas de Información 33%
13. Gerencia Estadística 33%
14. Negocios Internacionales 31% 
Electivas: (8 de 32)
1. Espíritu Empresarial (emprendimiento) 67%
2. Finanzas 61%
3. Marketing 50%




8. Comportamiento organizacional 25%
A través del análisis de la información de los diferen-
tes programas de cada una de las escuelas de nego-
cios, se puede inferir que éstas tratan de crear espa-
cios propicios para que el profesional adquiera y de-
sarrolle sus habilidades gerenciales y de esta manera 
pueda ser competitivo en cada uno de los escenarios 
que se le presenten. Una vez más, en concordancia 
con lo antes encontrado para el contexto nacional, 
se encuentra el desarrollo de actividades tales como: 
talleres en ética, liderazgo, comunicación gerencial 
y trabajo en equipo, pero además con seminarios y 
conferencias con expositores de talla internacional 
del mundo de los negocios, con viajes académicos 
de muy diversos tipos y foros.
Se encontró también que las metodologías más fre-
cuentes en los programas de esta naturaleza son: 
• El método del caso: cuyas características ya se 
han mencionado.
• Las prácticas empresariales: que le permiten al 
profesional desarrollar sus habilidades, destrezas 
y conocimientos en un escenario real. La escuelas 
de negocio gozan de convenios con im portantes 
multinacionales que están dispuestas a abrir sus 
puertas a los profesionales en formación.
También se puede observar que estas escuelas cuen-
tan con estándares de calidad con los que pretenden 
clasifi carse dentro de las mejores del mundo lo que 
le genera al aspirante un alto nivel de confi anza en 
términos de la calidad y la pertinencia percibidas 
por él con relación al programa. Los estándares ha-
bitualmente encontrados se relacionan con:
La importancia de complementar el mundo aca-
démico con el de los negocios: esto aplica tanto 
para el aspirante como para el cuerpo docente. Para 
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aquél, porque debe tener como mínimo dos años de 
experiencia laboral y para éste porque no sólo deber 
ser académico sino que también debe ser parte activa 
del mundo de los negocios para que pue da llevarle a 
los profesionales en formación las novedades y nue-
vas técnicas empleadas en la esfera de lo práctico.
Nivel del cuerpo docente: mencionado ya también 
en el nivel local.
Inserción internacional: medida a través de las re-
laciones internacionales de la escuela de negocios. 
Esto incluye:
• Practicas empresariales en compañías multina-
cionales.
• Nexos estratégicos relevantes con otras escue-
las posicionadas dentro de las mejores. 
• Doble titulación.
• Convenios con diversas empresas reconocidas 
internacionalmente que recluten sus  egresados.
• Porcentaje de alumnos extranjeros, ya que esto 
permite enriquecer el proceso de formación, 
dándole al profesional la posibilidad de hacer 
conexiones e interactuar con personas de cul-
turas diferentes a las suyas. 
Acreditación Internacional: los parámetros que se 
consideran para esta área incluyen las acreditacio-
nes internacionales de las escuelas en las tres acre-
ditaciones internacionales a las que ya se ha hecho 
mención (Equis, que a junio de 2006 ha acredi-
tado 92 instituciones en 28 países, dentro de las 
cuales están, por ejemplo, ESADE, IE, IESI, IMD, 
London School of Economics y el HEC de París; 
la AACSB, que ha acreditado a prestigiosas escue-
las entre las que están las universidades de Boston 
(Massachussets), Calgary (Canadá), California, Chi-
cago, HEC (París), La Salle, la London Business 
School, y la Rótterdam School of Management; 
y, AMBA, acreditación que poseen, entre otras, 
escue las como SDA Bocconi, ESADE, Instituto de 
Empresa, IESE, y el London Business School).
Lo rescatable es que en este nivel, las escuelas pue-
den contar fácilmente con una, dos o las tres acredi-
taciones demostrando el cumplimiento de  rigurosos 
estándares de calidad, tal es el caso de IE de Espa-
ña, que posee las tres acreditaciones, un triple re-
conocimiento que se conoce en el sector como el 
sello de la “triple corona”. Sin embargo, no ocupan 
la gran mayoría en la actualidad, particularmente 
en países como el nuestro, aquellas escuelas que se 
someten a evaluación por parte de otra asociación 
una vez han obtenido ya una acreditación, porque 
no están dispuestas a que se expongan en público 
las debilidades que posiblemente encuentre la nueva 
asociación, que no encontró la inicial, y se perjudi-
que con ello la acreditación ya obtenida.
Sin embargo, el precio que hay que pagar por la edu-
cación de calidad es alto, por supuesto,  mucho más 
alto del que ya habíamos indicado para el contexto na-
cional, ya que los costos de matrícula, libros y materia-
les, equipo de computo, alojamiento y alimentación, 
pueden muy fácilmente alcanzar los US$100.000 
o US$140.000 para la totalidad del programa. Por 
esta razón quienes aplican para ser admitidos en ellos 
están tienen un promedio de edad superior a los 28 
años y deben contar con una amplia experiencia pro-
fesional directiva en compañías de gran renombre. 
Por su elevado costo es claro que no todo el mundo 
puede acceder a una formación de este nivel y que 
aquellos que lo hacen aspiran a obtener un adecuado 
‘retorno sobre la inversión’, a incrementar su nivel 
de ingresos y su calidad de vida y, por supuesto, a 
ascender o conseguir una posición gerencial en una 
empresa destacada. Este es uno de los motivos por 
los cuales las escuelas de negocios  comúnmente tie-
nen programas para ubicar a sus egresados y satis-
facer, en la medida de lo posible, tales  expectativas 
en sus estudiantes y egresados.
En general, los programas MBA referenciados pre-
tenden desarrollar habilidades gerenciales que les 
permitan a sus estudiantes infl uir de manera  efectiva 
en sus colaboradores e interactuar con otros indivi-
duos, departamentos y organizaciones; así como 
adquirir competencias que les faciliten negociar en 
aquellos escenarios que puedan ser necesarios y ha-
cerlo de manera exitosa. 
Dado el alto nivel de competencia internacional en 
la oferta de este tipo de programas, la mayoría de 
ellos procura mejorar constantemente para integrar 
mejor el currículo, ofrecer cursos en liderazgo, co-
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municación y negociación y desarrollar métodos de 
enseñanza novedosos y efectivos. En este sentido 
se encuentran tres tipos de métodos comúnmente 
utilizados: simulaciones computarizadas y desarrollo 
de proyectos al interior de empresas; el método tra-
dicional de clase magistral y el método de casos, que 
aunque de mucha trayectoria y aceptación ha sido 
recientemente objeto de críticas muy profundas por 
parte de destacados autores (v. gr. Acktouf, 2000). 
La mayoría de los programas además de proponer-
se ofrecer habilidades gerenciales, procuran también 
mostrar de qué forma operan, de manera interrela-
cionada, las diferentes funciones de las empresas, 
cómo se genera la competencia a nivel internacional 
y cómo es posible desenvolverse frente a diferentes 
ambientes. Una tendencia muy marcada, adicional 
a la de exigirle al aspirante un buen número de años 
de experiencia (comúnmente entre 6 y 10 años) y 
de formación, es la de procurar la admisión de es-
tudiantes de muy diversas partes del mundo con el 
objetivo de que, además de la formación impartida 
por la escuela de negocios, el estudiante interactúe 
con individuos destacados de otras culturas, esta-
blezca conexiones y pueda enriquecer también por 
esta vía su experiencia. Este elemento, de hecho, 
se promociona ampliamente como un “gancho” de 
marketing para lograr cada vez más aspirantes. 
En efecto, un elemento importante es ciertamente 
el carácter internacional pero también la formación 
de avanzada que ofrece este tipo de programas: en 
muchos casos los docentes son CEO de grandes 
com pañías como AT&T, Renault u otras, personas 
además muy capacitadas con títulos de Doctorado 
y Postdoctorado (no es extraño encontrar docentes 
que ostenten varios títulos de Doctorado); además, 
en ellos se realizan prácticas como salidas a otros 
países a participar en eventos internacionales, o por 
ejemplo, a observar y a dialogar directamente con 
los líderes de Bosnia y Sarajevo o, de manera aún 
más interesante, en el caso de los programas de Mc-
Gill e Insead, abarcar en su desarrollo el tránsito por 
cinco países a lo largo del planeta  (Canadá, Francia, 
India, Japón e Inglaterra). Algo, por  muchas razo-
nes, aunque no del todo imposible, sí verdadera-
mente difícil de alcanzar para instituciones nacidas 
y ubicadas en un entorno como el nuestro.
En síntesis, aunque las asignaturas puedan ser muy 
similares no sólo en nombre sino en contenido, tal 
y como se puede constatar, respecto a las que com-
ponen un programa de formación en administra-
ción al nivel de maestría en nuestro país (por el se-
guimiento que hacemos en el campo administrativo 
de las tendencias internacionales), existen hondas 
diferencias en cuanto al conocimiento, la experien-
cia, edad, madurez y disposición de las instituciones 
y de sus docentes y estudiantes (v. gr. las claras dife-
rencias en formación, posibilidades e ingresos). 
Así por ejemplo, además de lo ya señalado, los pro-
fesores de este tipo de programas suelen caracteri-
zarse también por ser importantes líderes empresa-
riales de reconocidas organizaciones o reconocidos 
académicos e investigadores de amplia trayectoria y 
alta producción intelectual, con un elevado nivel de 
formación representado en maestrías, doctorados 
y/o postdoctorados realizados en prestigiosas uni-
versidades a nivel mundial. Los recursos con los que 
cuentan esas universidades son muy superiores a los 
que puede llegar a tener, al menos en la actualidad 
y/o en el futuro cercano, una universidad en nues-
tro país, lo cual les permite establecer excelentes 
condiciones de trabajo para los docentes, investiga-
dores y para la comunidad académica en general. 
Todo esto, sumado a la constante renovación y bús-
queda de mejoramiento debida a la competencia, a 
los exigentes esquemas de acreditación, y a la rein-
versión que realizan de buena parte de sus  ingresos 
en el mejoramiento de la calidad, les garantiza condi-
ciones fuertes de supervivencia y crecimiento y la po-
sibilidad de ser altamente reconocidas a nivel global. 
6. Conclusiones generales 
Una vez hecha esta observación del escenario exis-
tente, nos encontramos ante un panorama que, 
en general, nos ofrece esencialmente dos grandes 
opciones: el enfoque investigativo y el enfoque de 
profundización. Pero dentro del segundo es  posible 
encontrar también dos alternativas: la primera con-
siste en el seguimiento en lo que al diseño  curricular 
se refi ere de un enfoque MBA ortodoxo, que en 
esencia pretende servir a lo establecido en el con-
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texto internacional, aproximarse a la empresa priva-
da capitalista de carácter industrial desde una visión 
funcional, y reproducir las condiciones organizacio-
nales, económicas y sociales existentes; y la segun-
da, que plantea la posibilidad de construir formas 
alternativas de entender a la organización y los dife-
rentes grandes tipos que de ellas existen, así como de 
intervenir adecuadamente sobre ellas construyendo 
una realidad en alguna medida distinta, una opción 
que a todas luces se nos muestra como mucho más 
interesante y pertinente para nuestras necesidades y 
el cumplimiento de las demandas sociales. Señalado 
esto, resulta necesario vez señalar algunos elemen-
tos que nos conducen a esta conclusión.
A partir del análisis de los elementos encontrados 
hasta el momento en las fuentes primarias y secun-
darias de información, es posible constatar lo seña-
lado por el profesor Omar Aktouf (2000) alrededor 
de la existencia de tres características dominantes 
en la formación del administrador, que en nuestro 
concepto resultan comunes a los niveles de pre y 
postgrado tanto en el contexto nacional como en el 
internacional:
• “La defi nición estrecha de la administración, 
centrada en el predominio del factor capital y 
en el cuidado del enriquecimiento individual.
• La omnipresencia de aspectos cuantitativos, en 
particular del cálculo económico.
• La falta de cultura general en la formación del 
administrador”.
En el primer caso es posible ver cómo la adminis-
tración ha sido entendida primordialmente como un 
mecanismo para hacer dinero, el problema central y 
el rol del administrador se han reducido al logro de la 
rentabilidad económica sin importar los efectos am-
bientales y sociales de su acción. En el segundo caso, 
es claro que se ha reducido el manejo gerencial a la 
manipulación de la organización por la vía de la ma-
tematización de sus factores, incluso del ser huma-
no. Y, en el tercero, es posible constatar como se ha 
menguado la capacidad de comprensión del mundo 
a una serie de interpretaciones simplistas en las que 
se desconoce la realidad cultural y social del con-
texto, la cual es reemplazada por toda una serie de 
modelos instrumentales altamente  estandarizados. 
En el mismo sentido, Chanlat (2002) afi rma: “en tanto 
la gestión administrativa es un mundo que pri vilegia de 
buen grado la acción, la frialdad, el conformismo, la 
masculinidad, la homogeneidad, la racionalidad instru-
mental, la certeza y el universo abstracto, en el que la 
tecnocracia es a menudo su medio natural y la brillan-
te fi gura del tecnócrata la imagen misma del gerente 
efi caz, la realidad concreta del administrador está llena 
de pasiones, manejos velados, deseos inconfesados, 
resultados inciertos, comportamientos desviados, so-
ciabilidad paralela, envi dia, celos, diferencias y creativi-
dad a menudo desbordante. Al mundo serio y racional 
de los  libros y discursos sobre la administración, se 
opone el mundo real y concreto de lo viviente”.
Esta aproximación, señalada y criticada por estos au-
tores, con su lectura trivial de la organización, ha ge-
nerado modelos gerenciales productores y reproduc-
tores de la inequidad social, negadores y represores 
del ser humano. En consecuencia, el reto de cualquier 
programa de formación de directivos se encuentra 
mucho más en la formación de individuos capaces 
de pensar autónomamente, de lograr la articulación 
sinérgica con el contexto, pero especialmente con las 
demandas sociales. La dirección de organizaciones no 
puede verse solamente como un problema de optimi-
z ación de los benefi cios. Es importante entender que 
la gerencia se ha convertido en una de las fuerzas 
socia les con mayor poder de transformación y, en 
ese sentido, es responsabilidad del directivo establecer 
una adecuada orientación a dichas transformaciones. 
Creemos que esta orientación puede enmarcarse en-
tonces en los conceptos de Etkin (2000) acerca de la 
creación de organizaciones “vivibles” y “viables”, fun-
damentadas en la transparencia, la equidad y el respe-
to a los valores humanos (Etkin, 2000). Estas transfor-
maciones no son necesariamente utopías gene radas 
desde una posición voluntarista; algunos elementos 
importantes de aprendizaje y de alternativas diferen-
tes de pensar, ser y hacer en las organizaciones son 
evidentes en los modelos de gestión desarrollados en 
países como Japón, Corea del Sur, Alemania y Suecia 
(Aktouf, 1998), que sin llegar a ser la “fórmula mági-
ca” o la panacea, dan visos de inte resantes alternativas 
de cambio importantes en el sentido ya señalado, mo-
delos que sin embargo, por el miope seguimiento de 
la perspectiva estadounidense, nos hemos privado de 
considerar,  estudiar y comprender.
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En la perspectiva de la creación de alternativas cohe-
rentes con los elementos planteados, es necesario te-
ner en cuenta entonces algunos aspectos importantes 
en torno al problema de la formación en administra-
ción, como referentes esenciales del proceso de diseño 
del programa. En ese sentido, nos parece importante 
retomar algunas de las apreciaciones de Behrman y 
Levin (1984), de la North Carolina Graduate School 
of Business, que hacen referencia a la necesidad de:
• “Reducir la enseñanza presentada bajo la for-
ma de packages y de cajas de herramientas, en 
las cuales son excelentes las escuelas de admi-
nistración.
• Reducir el énfasis que se da (explícitamente o 
no) a la manipulación de los datos, la informa-
ción, las personas.
• Reducir la importancia, que va hasta el mono-
polio, de los enfoques cuantitativos, contables 
y fi nancieros.
• Ampliar los modelos y paradigmas simplistas 
con los que se trata generalmente a la sociedad, 
la economía y el comportamiento humano.
• No especializar -para humanizarlos- los diferen-
tes perfi les de los Ph.D. y de profesores. Recon-
ciliarlos con el terreno que abandona e ignoran 
para hablarse entre ellos.
• Hacer de tal manera que los estudiantes de admi-
nistración aprendan a aprender, en lugar de atro-
pellarse para acumular toda clase de recetas.
• Hacer de tal manera que puedan comprender 
y admitir diferentes culturas, en lugar de prepa-
rarlos meticulosamente para ejercer un cons-
tante imperialismo cultural.
• Hacer de tal manera que puedan seguir y com-
prender el desarrollo de las ciencias y sus impli-
caciones.
• Integrar con sus conocimientos la  preocupación 
por el aspecto ético de sus decisiones… admi-
nistrativas.
• Reorientar la investigación hacia las preocupa-
ciones menos estrechamente cuantitativas y 
menos obsesivamente metodológicas.
• Sistematizar la interdisciplinariedad y el exa-
men de los límites de cada materia enseñada”. 
 
Es evidente que todos estos aspectos representan un 
cambio importante de paradigma en la  formación de 
los directivos, reconociendo que las ciencias de la ges-
tión, como la economía, viven actualmente una rup-
tura epistemológica mayor, que implica una refl exión 
sobre su objeto y método de estudio (Lorino, 1989), 
así como una dramática reorientación teórica. El cam-
bio de aproximación amerita entonces un cambio de 
percepción de la lógica de la disciplina, pero también 
de la lógica con la cual entendemos a las organizacio-
nes, la economía y la sociedad, en la perspectiva de 
generar posibilidades de transformación de la realidad 
hacia una sociedad más  justa y equitativa, en el mismo 
sentido que menciona Aktouf (2000) cuando hace re-
ferencia a la formación de directivos para el cambio. 
Referencias
AACSB, EFMD y CLADEA (1980). Managers for the XXI Century. 
París: AACSB, EFMD y CLADEA.
Aktouf, O. (1998). La administración: entre tradición y renovación. 
Cali: Gaëtan Morin y Artes Gráfi cas del Valle. 
Aktouf, O. (2000). Administración y pedagogía. Medellín: Fondo 
Editorial Universidad Eafi t. 
Chanlat, J. F. (2002). Ciencias Sociales y administración. Mede-
llín: Editorial Eafi t.
Cruz, V. (s.f.). Calidad de la enseñanza en el postgrado y su acredi-
tación internacional. Santiago de Cali: Universidad del Valle.
Dávila, C. (1991). Ensayos sobre la educación en administración 
en Colombia. Bogotá: Uniandes. 
Etkin, J. (2000). Política, gobierno y gerencia de las organizacio-
nes. Buenos Aires: Pearson Education, Prentice Hall. 
Ley 30 de 1992. Por la cual se organiza el servicio público de la 
Educación Superior.
Lorino, P. (1989). L’économiste et le manageur. París: La Dé-
couverte.
Malaver, F. (2000). Investigación en gestión empresarial. ¿Pro-
ceso naciente? Colombia, 1965-1998. Bogotá: Colciencias, 
Corporación Calidad.
MEN, Icfes y Procad (2004). Marco de Fundamentación Concep-
tual de los Exámenes de Calidad de la Educación Superior 
en Administración.
Romero, R. (2001) “El desarrollo del conocimiento y la gestión 
de organizaciones”. En: Revista Innovar. No. 11. Bogotá: 
Universidad nacional del Colombia, Facultad de Ciencias 
Económicas.
Saavedra, J. J. (2004). La formación tecnológica en Administra-
ción: Análisis y perspectivas. Tesis para optar al título de Ma-
gíster en Administración. Facultad de Ciencias Económicas, 
Universidad Nacional de Colombia.
